
Numerosos nombramientos
Con fecha de 17 de julio del presente el Sr. Obispo D. Raúl

Berzosa realizó numerosos nombramientos que publica-
mos. Los nuevos párrocos tomarán posesión en septiembre
según lo acuerden con sus respectivos arciprestes.

(Página 4)

El Sr. Obispo ha escrito ya la Carta Pastoral de cara al nuevo
Curso que nos espera, cada vez más cerca, a la vuelta de sep-
tiembre. “Poneos en camino” es el exhortativo título tomado
del Evangelio de Lucas capítulo 16. No va a ser un Curso más

con un objetivo al uso como los anterio-
res 25 años sino que, como indicábamos
ya en el número de junio, D. Raúl embar-
ca la pequeña nave de nuestra Iglesia ci-
vitatense  en la ruta hacia una Asamblea
Diocesana o Asamblea sinodal. Una
Asamblea, en sus propias palabras, “pa-
ra reforzar nuestra fe en Jesucristo (mis-
terio central), reforzar la comunión y, al
mismo tiempo, cobrar nuevo impulso
evangelizador”. Dicha cita tendrá cuatro
fases: preparatoria, de discernimiento, la
Asamblea propiamente dicha y la última
fase misionera o de envío.

(Página 2 y 3)

La Diócesis de Ciudad
Rodrigo, a través de sus
Archivos diocesano y cate-
dralicio, colabora aportando
alrededor de cincuenta docu-
mentos de máximo interés a
la exposición “Un paseo por
la historia. La vida en la frontera” que, organizada por la
Diputación de Salamanca, se inauguró el 22 de julio.

Es una Exposición de documentos del Archivo Municipal
de Ciudad Rodrigo y de los archivos diocesano y catedralicio
del Obispado. Los documentos expuestos se han elegido
porque reflejan todos ellos la relación fronteriza del Obispa-
do de Ciudad Rodrigo con Portugal. Destaca entre ellos la
concesión de Fernando II de León de los diezmos y tercios a
la Catedral de Ciudad Rodrigo en 1168. Se trata del docu-
mento original más antiguo del archivo catedralicio. Se exhi-
ben también libros parroquiales de Lumbrales, Monsagro,
Peñaparda y la parroquia de El Sagrario de la Catedral. La
exposición permanecerá abierta hasta el 30 de septiembre y
se puede contemplar en el Palacio de los Águila.

Con estas palabras se
invita en el presente 2013 a
la colaboración con la Igle-
sia diocesana. Colabora-
ción que se concreta en la
colecta que se realizará en
toda las iglesias de la Dió-
cesis, como viene siendo
habitual, el próximo 15 de
agosto. Ese día, además,
la Catedral celebra a su titular. La solemne Misa estacional
estará presidida por el Sr. Obispo a las 12 de la mañana.

¡PONEOS EN CAMINO! CARTA PASTORAL DE MONS. RAÚL BERZOSA

Archivos diocesano y catedralicio
exponen sus mejores documentos

“Ayuda a tu Iglesia. 
La fe se muestra en obras”

Colecta del 15 de agosto
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Hacia una Asamblea Diocesana para seguir evangelizando
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La Iglesia tiene como diez notas o diez
dedos. Por un lado, o una mano, es
una (la misma en todos los lugares y

en la historia), santa (Dios, el Santo, la habi-
ta a pesar de los pecados de los hijos), cató-
lica (con vocación de universalidad para
todas las gentes y para todos los pueblos),
apostólica (fundamentada en la tradición
viva de los apóstoles y, a la vez, siempre
misionera y enviada) y romana (presididos
por el “ministerio petrino” en la verdad y en
la caridad).

Por otro lado o mano, es ecuménica
(facilitadora del diálogo y el encuentro entre
credos y confesiones diferentes), sinodal
(todos haciendo una mismo camino com-
plementario de vocaciones-carismas-
funciones y de corresponsabilidad), marti-
rial (vivir su mensaje y ser coherente con su
vida cuesta lágrimas y sangre), evangeliza-
dora (no es para ella misma sino para anun-
ciar el evangelio) y samaritana (iglesia pobre
y de los pobres).

De todas las notas, sin descuidar las
demás, durante el Curso Pastoral 2013-
2014, nos fijaremos, como objetivos de Pas-
toral, en dos de sus notas: la sinodalidad y
el ser buena samaritana del hombre y mujer
de hoy. Los signos de los tiempos sociales y
eclesiales apuntan a ello, confirmado, ade-
más, por el magisterio del Papa Francisco. Y,
todo ello, ¿para qué?... – Para seguir evan-
gelizando.  

Hay momentos en la vida de una perso-
na, comunidad o, en este caso, de nuestra
Diócesis, en los que se debe hacer un alto

en el camino. Y ello, no para detenernos y
plantarnos con nostalgia, mirando solo el
pasado ni para solo mirar el horizonte como
esperando del futuro lo único novedoso y lo
que supuestamente será lo mejor. En oca-
siones, como la presente, es conveniente y
necesario detenerse para recobrar fuerzas,
valorar lo andado, encontrar nuevos com-
pañeros de camino, resituarnos si fuere
necesario y, sobre todo, seguir caminando
con esperanza de futuro. Estamos apuntan-
do hacia una Asamblea Diocesana, para
reforzar nuestra fe en Jesucristo (misterio
central), para reforzar la comunión y para
cobrar nuevo impulso evangelizador. El
paradigma o modelo bíblico será la expe-
riencia de Emaús: nos contaremos nuestros
problemas y vivencias; descubriremos que
Jesús camina a nuestro lado; nos identifica-
remos en el compartir el pan de la Palabra y
de la Eucaristía y nos sentiremos llamados a
anunciar hoy la Buena Noticia.

En la Asamblea Diocesana, nuestras
comunidades hablarán, orarán, celebrarán
y se comprometerán. En unos casos, fortale-
ciendo, confirmando y consolidando lo que
ya se venía haciendo; en otros casos, orien-
tando y abriendo nuevos caminos y horizon-
tes. Quedará patente “dónde estamos y
cómo estamos evangelizando” y “dónde no
estamos y por qué no estamos evangelizan-
do y siendo la Buena Nueva”.

¡Feliz verano a todos! ¡Pidamos fuerzas
al Espíritu para comenzar con ilusión, con fe
y esperanza el nuevo Curso Pastoral! Con mi
bendición.

Una puerta a la esperanza:
Hacia una Asamblea Diocesana

RAÚL BERZOSA

MARTÍNEZ

OBISPO DE LA DIÓCESIS

DE CIUDAD RODRIGO

En medio del verano la Palabra de
Dios nos hace una aportación refres-
cante. Las primeras generaciones cris-
tianas se vieron muy pronto obligadas
a plantearse una cuestión decisiva. La
venida de Cristo resucitado se retrasa-
ba más de lo que habían pensado en
un comienzo. La espera se les hacía
larga. ¿Cómo mantener viva la espe-
ranza? ¿Cómo no caer en la frustra-
ción, el cansancio o el desaliento?

En los evangelios encontramos
diversas exhortaciones, parábolas y
llamadas que solo tienen un objetivo:
mantener viva la responsabilidad de
las comunidades cristianas. Una de
las llamadas más conocidas dice así:
«Tened ceñida la cintura y encendidas
las lámparas». ¿Qué sentido pueden

tener estas palabras para nosotros,
después de veinte siglos de cristianis-
mo?

Las dos imágenes son muy expre-
sivas. Indican la actitud que han de
tener los criados que están esperando
de noche a que regrese su señor, para
abrirle el portón de la casa en cuanto
llame. Han de estar con «la cintura
ceñida», es decir, con la túnica arre-
mangada para poder moverse y
actuar con agilidad. Han de estar con
«las lámparas encendidas» para tener
la casa iluminada y mantenerse des-
piertos.

Estas palabras de Jesús son tam-
bién hoy una llamada a vivir con luci-
dez y responsabilidad, sin caer en la
pasividad o el letargo. En la historia de

la Iglesia hay momentos en que se
hace de noche. Sin embargo, no es la
hora de apagar las luces y echarnos a
dormir. Es la hora de reaccionar, des-
pertar nuestra fe y seguir caminando
hacia el futuro, incluso en una Iglesia
vieja y cansada.

Uno de los obstáculos más impor-
tantes para impulsar la transforma-
ción que necesita hoy la Iglesia es la
pasividad generalizada de los cristia-
nos. Hemos de urgir la idea de que
todos los miembros de la comunidad
somos necesarios para pensar, pro-
yectar y promover caminos nuevos de
fidelidad hacia Jesucristo. Siendo así el
fermento de unas parroquias y comu-
nidades renovadas en torno al segui-
miento fiel a Jesús. 

TIEMPO ORDINARIO

11 DE AGOSTO - DÉCIMO NOVENO DOMINGO

Sab 18,6-9; Hb 11, 1-2; 8-19; Lc  123, 32-48
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cARTA
del Obispo

B UENA
Noticia

“

“

Una Asamblea
Diocesana, para
reforzar nuestra
fe en Jesucristo
(misterio
central), para
reforzar la
comunión y para
cobrar nuevo
impulso
evangelizador



IG
LESIA

 EN
 C

IU
D

A
D

 R
O

D
R
IG

O

GABRIEL ÁNGEL CID LÓPEZ

“¡Poneos en cami-
no!” es el título de
la Carta Pastoral
ante el Curso
2013-2014. Lleva
como subtítulo de-
clarativo de inten-
ciones: “¡Hacia
una Asamblea
Diocesana para
seguir evangeli-
zando!”. El docu-

mento consta de cinco partes. En la primera el pastor diocesa-
no señala diez notas de eclesialidad. A las clásicas de: una,
santa, católica y apostólica añade la de romana y también la
de ecuménica, sinodal, martirial, evangelizadora y samaritana.
De todas ellas en el próximo curso nos vamos a fijar principal-
mente en dos: la sinodalidad y el ser (la Iglesia) buena samari-
tana. Esas dos notas son las que se desarrollan a continuación
en la Carta. Con respecto a la primera se señala que la Iglesia
diocesana quiere vivir con la Asamblea esta experiencia de si-
nodalidad. El proceso constará de cuatro etapas. Una primera
preparatoria de sensibilización y oración para descubrir dónde
estamos y cómo es nuestra realidad personal, familiar, social y
cristiana. Una segunda fase de discernimiento ayudará a pro-
fundizar delimitando los temas a estudiar en la Asamblea. La
tercera fase será propiamente la de Asamblea de todo el Pue-
blo de Dios que elaborará unas conclusiones o propuestas. Y,
por último la fase misionera o de envío que supondrá compar-
tir y anunciar a la Iglesia diocesana y a la sociedad lo vivido. Se
pregunta D. Raúl: ¿A dónde puede conducirnos esta experien-

cia de sinodalidad? Contesta él mismo que la Asamblea dio-
cesana “no es algo para recetas pastorales nuevas; ni para rei-
vindicaciones pendientes; ni para juntarnos a discutir; ni para
promocionar a los laicos; ni para entretener a la gente, ni para
privilegiar o primar ciertos grupos o ciertas espiritualidades, ni
porque sea el medio o panacea infalible para todo o la última
ocurrencia pastoral…”. Es un punto de partida, no de llegada
que ayude a “redescubrir y consolidar la Iglesia del Vaticano II”,
“como un despertar o aldabonazo para todos los cristianos de
Ciudad Rodrigo” donde nos hagamos las tres preguntas que
se hicieron los padres conciliares: ¿Dónde estamos? ¿qué ca-
mino recorrer? ¿qué maleta o equipaje llevar?

En el apartado tercero la Carta se centra en la dimensión
samaritana de la Iglesia haciendo algunas sugerencias con-
cretas.

D. Raúl hace suyas en el apartado cuarto las conclusiones de
la evaluaciones de fin de curso de los arciprestazgos y lo habla-
do en el Consejo Pastoral Diocesano y Consejo Presbiteral.

Las palabras finales del documento enlazan también lo
propuesto con el final del Año de la Fe que se está viviendo y el
próximo octavo centenario del paso de San Francisco por nues-
tra tierra que comenzará a celebrarse en enero próximo.

La Carta viene con dos preguntas después de cada aparta-
do para la oración personal y el diálogo en grupo y también co-
mo anexo las fechas más importantes a tener en cuenta para el
primer trimestre del Curso. Así ya aparece fijada la Inauguración
del Curso Pastoral el sábado 21 de septiembre. En octubre, co-
mo habitualmente, serían los Encuentros arciprestales de co-
mienzo de Curso, en noviembre reuniones en las parroquias pa-
ra la fase de sensibilización de la Asamblea Diocesana y en di-
ciembre los días 6, 7 y 14 Encuentros diferenciados de laicos, re-
ligiosas y presbíteros dentro de la fase de discernimiento.

REDACCIÓN

El sacerdote Agustín Herrero Durán
falleció el pasado 30 de julio a los 80
años de edad. Nació en Fuenteguinaldo
en 1933. Ingresó en 1944 en el Seminario
de Ciudad Rodrigo. Allí realizó sus estu-
dios hasta ser ordenado sacerdote el 24
de junio de 1956.

Una vez ordenado sacerdote, en pri-
mer lugar fue coadjutor en su localidad
natal, Fuenteguinaldo, para pasar poste-
riormente a Robledillo de Gata (Cáceres),
y más tarde, a El Bodón. Estando en esta
localidad, alternó su actividad con la de
director espiritual de Cursillos de Cristiandad y con la de
misionero adscrito a los Padres Paules, desarrollando su acti-
vidad misionera en varias parroquias.

En 1965 fue trasladado a Fuentes de Oñoro, donde estuvo
23 años al frente de las parroquias de Nuestra Señora de la
Asunción y María Auxiliadora. En 1988, Agustín Herrero Durán
fue nombrado párroco de San Cristóbal, donde estuvo 11
años, hasta que en 1999 fue trasladado a la Parroquia de San

Pedro-San Isidoro, donde estuvo los últi-
mos años de su trayectoria como párroco.
En los últimos años, ejerció como Consilia-
rio del grupo de Adoración Nocturna, y en
la actualidad era Secretario Diocesano
para la Tercera Edad.
Sus restos mortales fueron despedidos en
la Iglesia parroquial de su localidad natal
de Fuenteguinaldo en una Eucaristía presi-
dida por el obispo diocesano, concelebra-
da también por su paisano y gran amigo
Mons. José Sánchez y por la mayoría del
presbiterio diocesano.
D. Agustín era un hombre polifacético que

destacó en varias ramas que van desde la oratoria, la decla-
mación poética, el teatro, la investigación histórica, etc. Pre-
cisamente  ya aquejado de una grave enfermedad, en la
última convivencia del presbiterio, el pasado 25 de mayo,
recitó una poesía del sacerdote D. Jesús Nieto, titulada “La
muerte aceptada” que todos los oyentes sintieron que la
hacía suya como despedida, consciente como era de su final
próximo. 

La Pascua del Encuentro para D. Agustín Herrero Durán 
El sacerdote guinaldés falleció el pasado 30 de julio
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N UESTRA
Diócesis

Una Iglesia sinodal y buena samaritana
Resumen Carta Pastoral para el próximo Curso

La Iglesia local la construimos entre todos.
En la imagen, feligreses de San Cristóbal.

Foto MONDRIAN
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ARCIPRESTAZGO DE ABADENGO:
• D. Martín Benito García, párroco de Bañobarez, Fuen-

teliante y Olmedo de Camaces.
• D. José Sánchez Arroyo, párroco de La Fregeneda,

Sobradillo y Bermellar.
• D. Antonio García Arroyo y D. Andrés Celestino Gar-

cía Sánchez, párrocos in solidum de Lumbrales, La Redon-
da, Ahigal de los Aceiteros, San Felices de los Gallegos,
Cerralbo e Hinojosa de Duero.

ARCIPRESTAZGO DE ARGAÑÁN:
• D. Angel Rubio Corchete, párroco de las parroquias

de María Auxiliadora y La Asunción de Fuentes de Oñoro,
párroco de Alameda y párroco de Castillejo de dos Casas.

• D. Fernando Díaz-Bailón Alonso, párroco de Campillo
de Azaba.

• D. Roberto Vegas Primero, párroco de Villar de Arga-
ñán, Gallegos de Argañán, Sexmiro, Martillán, Serranillo,
Villar de la Yegüa.

• D. Juan Carlos Bernardos García, párroco de Villar de
Ciervo, Aldea del Obispo, Puertoseguro, Bouza y Barquilla. 

ARCIPRESTAZGO DE CAMPO CHARRO:
• D. Gabriel Angel Cid López, párroco de Sancti Spiritus-

Paradinas, Martín de Yeltes-Campocerrado, Retortillo, Cas-
traz, Boadilla y encargado de la capilla de Los Baños de
Retortillo.

• D. Jesús Gutiérrez Martín, párroco de Villavieja, Villa-
res, Boada, Bogajo y encargado de la capilla de Los Baños
de Retortillo.

• D. Celso Martín Santos, párroco de Valdecarpinteros.

ARCIPRESTAZGO DE CIUDAD RODRIGO:
• D. Fernando Sánchez Tendero y D. José María

Rodríguez-Veleiro, párrocos in solidum de El Salvador de
Ciudad Rodrigo.

• D. Domingo Peinado Pablos, párroco de Águeda del
Caudillo y Arrabal de San Sebastián.

• D. Prudencio Manchado Vicente, adscrito a las Parro-
quias de El Sagrario de la Catedral y San Pedro-San Isidoro.

ARCIPRESTAZGO DE LA RIBERA:
• D. Francisco Antonio Hernández Sánchez, párroco

de  Valderrodrigo.
• D. Jean Claude Bizimungu, párroco de Barceo y Barceíno.

ARCIPRESTAZGO DE YELTES:
• D. Isidoro González Martín, párroco de Morasverdes,

Tenebrón y Diosleguarde.
• D. Alfredo Ramajo García, párroco de El Maíllo,

Aldehuela de Yeltes y Guadapero.

CURIA, SEMINARIO Y CABILDO CATEDRALICIO:
• D. Tomás Muñoz Porras, Canónigo del Cabildo de la

Catedral, con cargo de Archivero.
• D. José Juan Domínguez Martín, Vicario Judicial.

• D. Vidal Rodríguez Encinas, Director del Seminario
Diocesano.

• D. Roberto Vegas Primero, Delegado Diocesano de
Juventud.

• D. Juan Carlos Bernardos García, Delegado Diocesa-
no de Catequesis. 

• Sor Primitiva Juárez Martín, Vicedelegada Diocesana
de Catequesis.

• D. José María Rodríguez-Veleiro Rodríguez, juez dio-
cesano y confesor extraordinario del Seminario Diocesano.

• D. José Manuel Carballo Corvo, confesor extraordina-
rio del Seminario Diocesano.

• D. Ángel Olivera Miguel, Comisario diocesano para el
año franciscano 2014.

• D. Juan José Peña Galante, Vice-Notario de la Curia.
• D. Estanislao Barrio Montes, colaborador en la Biblio-

teca del Seminario. 
• Doña Silvia García Rojo, colaboradora de la Delega-

ción Diocesana de Medios de Comunicación Social.

El Sr. Obispo ha aceptado también las jubilaciones de los
siguientes presbíteros:

• D. Estanislao Barrio Montes.
• D. Pablo Moro Mangas.
• D. Andrés Bajo Boada.
• D. Juan José Peña Galante.
• D. Bernabé Tapia Tapia.
• D. José Manuel San Marcelino Plaza.

N OMBRAMIENTOS
Diocesanos

NUESTRA
DIÓCESIS
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Francisco, sus frases en la JMJ de Ríoi GLESIA
en España y el mundo
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"Hagan lío", "callejeros de la fe" o "Recen por mí", las favoritas

REDACCIÓN

"Este Papa parece nacido para Twitter", decía el Washington
Post hace unas semanas. Y es verdad que su lenguaje está
sembrado de frases simples pero muy efectistas. Como era de
esperar, el viaje a Brasil dejó un nuevo lote de giros papales. Al-
gunos son conceptos ya cono-
cidos pero, según él, "pasados
de moda", como la solidaridad.
Otros, expresiones muy colo-
quiales que llevan la marca de
su condición de argentino y
porteño.

A continuación, una mues-
tra del "lexicón" papal:

Hagan lío: Quiero lío en las
diócesis; quiero que se salga
afuera, que la Iglesia salga a
las calles. Las parroquias, los
colegios, las instituciones son
para salir, si no salen se con-
vierten en una ONG ¡y la Iglesia
no puede ser una ONG!

No balconear la vida: Que-
ridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse en ella,
Jesús no se quedó en el balcón, se metió, no balconeen la vida,
métanse en ella como hizo Jesús.

Callejeros de la fe: (A los jóvenes hay que) educarlos en la
misión, a salir, a ponerse en marcha, a ser callejeros de la fe. Así
hizo Jesús con sus discípulos: no los mantuvo pegados a Él co-
mo la gallina con los pollitos. No podemos quedarnos enclaus-
trados (cuando) tantas personas están esperando el Evangelio.

Sudar la camiseta: Cuando se suda la camiseta tratando de
vivir como cristianos, experimentamos algo grande: nunca esta-
mos solos, formamos parte de una familia de hermanos que re-
corren el mismo camino, somos parte de la Iglesia.

Libertad chirle: Sé que ustedes no quieren vivir en la ilusión
de una libertad chirle que se deja arrastrar por la moda y las
conveniencias del momento. Sé que ustedes apuntan a lo alto,
a decisiones definitivas que den pleno sentido a sus vidas.

Contracorriente: Les pido que se rebelen contra esta cultura
de lo provisional que, en el fondo, cree que ustedes no son ca-
paces de asumir responsabilidades, que no son capaces de
amar verdaderamente. Yo tengo confianza en ustedes, jóvenes,
y pido por ustedes. Atrévanse a ir contracorriente.

Periferias existenciales y discípulos misioneros: La posición
del discípulo misionero no es una posición de centro sino de pe-
riferias: vive tensionado hacia las periferias... (...). Habitualmen-
te tenemos miedo a salir del centro. El discípulo-misionero es un
des-centrado: el centro es Jesucristo, que convoca y envía. El dis-
cípulo es enviado a las periferias existenciales.

Pasado de rosca: Esta civilización mundial se pasó de ''ros-
ca'', porque es tal el culto que ha hecho al dios dinero que esta-
mos presenciando una filosofía y una praxis de exclusión de los
dos polos de la vida (jóvenes y ancianos) que son las promesas
de los pueblos.

Cultura del descarte y exclusión: En este humanismo eco-
nomicista que se nos impuso en el mundo, se ha abierto paso
una cultura de la exclusión, una cultura del descarte. No hay lu-
gar para el anciano ni para el hijo no deseado; no hay tiempo
para detenerse con aquel pobre en la calle.

Corrupción y esperanza: Queridos jóvenes, ustedes tienen
una especial sensibilidad ante la injusticia, pero a menudo se
sienten defraudados por los casos de corrupción, por las perso-
nas que, en lugar de buscar el bien común, persiguen su propio

interés. Nunca se desanimen, no pierdan la confianza, no dejen
que la esperanza se apague. La realidad puede cambiar, el
hombre puede cambiar.

Exclusión y dignidad: El porcentaje de jóvenes sin empleo es
muy alto y es una generación que no tiene la experiencia de la
dignidad ganada por el trabajo; o sea esta civilización nos ha

llevado a excluir dos puntas (jó-
venes y ancianos) que son el
futuro nuestro.
Jóvenes y ancianos: Por favor,
no se metan contra los viejos,
déjenlos hablar, escúchenlos.
Sepan que en este momento
ustedes los jóvenes y los ancia-
nos están condenados al mis-
mo destino: exclusión. No se
dejen excluir, ¿está claro?
Diálogo, diálogo, diálogo: En-
tre la indiferencia egoísta y la
protesta violenta, siempre hay
una opción posible: el diálogo.
Un país crece cuando sus di-
versas riquezas culturales dia-
logan de manera constructiva:

la cultura popular, la universitaria, la cultura artística y tecnológi-
ca, la cultura económica, de la familia y de los medios de co-
municación.

Jesús y la oración: ¿Yo hablo con Jesús? ¿Yo le pregunto:
qué querés que haga? ¿Qué querés de mi vida? Esto es entre-
narse. Pregúntenle a Jesús, hablen con Jesús.

Falsos ídolos: Muchos jóvenes experimentan fascinación por
tantos ídolos que se colocan en lugar de Dios y parecen dar es-
peranza: dinero, poder, éxito, placer. Frecuentemente una sen-
sación de soledad y vacío entra en el corazón de muchos y con-
duce a la búsqueda de compensación de estos ídolos pasaje-
ros.

Jugar para adelante: Chicos y chicas, por favor: no se me-
tan en la cola de la historia. Sean protagonistas. Jueguen para
adelante. Pateen adelante, construyan un mundo mejor. Un
mundo de hermanos, un mundo de justicia, de amor, de paz, de
fraternidad, de solidaridad (...) No dejen que otros sean los pro-
tagonistas del cambio. Por ustedes entra el futuro en el mundo.

Alegría: El cristiano es alegre, nunca está triste. Dios nos
acompaña. Tenemos una Madre que intercede por nosotros. No
a los cristianos con cara de "luto".

Solidaridad: El encuentro y la acogida de todos, la solida-
ridad, es una palabra que la están escondiendo en esta cul-
tura, casi una mala palabra; la solidaridad y la fraternidad,
son elementos que hacen nuestra civilización verdaderamen-
te humana.

Amor y misericordia: La Cruz nos deja la certeza del amor
indefectible de Dios. Es un amor tan grande que entra en nues-
tro pecado y lo perdona, entra en nuestro sufrimiento y nos da
fuerza para sobrellevarlo, entra también en la muerte para ven-
cerla y salvarnos. En la Cruz de Cristo está todo el amor de Dios,
su inmensa misericordia. Y es un amor del que podemos fiar-
nos, en el que podemos creer, porque ¡Él nunca defrauda a na-
die!

Vayan, sin miedo, para servir: siguiendo estas tres palabras
experimentarán que quien evangeliza es evangelizado, quien
transmite la alegría de la fe, recibe alegría. Queridos jóvenes, no
tengan miedo de ser generosos con Cristo, de dar testimonio del
Evangelio.

Recen por mí: Su clásica fórmula de despedida.
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Con este lema, que tan poco deja
a la imaginación, arrancaba en Bur-
gos, el pasado día 8 de julio, la 66ª
Semana española de Misionología. En
ella pudimos compartir el testimonio
de misioneros que repartidos por todo
el mundo, han sufrido persecución y
tortura; hemos conocido además la
vida de muchos que fueron fieles
hasta el final, hasta el momento en el
que el Padre les pidió entregar la pro-
pia vida y así lo hicieron, convirtiéndo-
se en mártires, semillas de nuevos
cristianos. Tras reafirmar que hoy día,
son los cristianos los más persegui-
dos, muriendo asesinados por la fe
más de 100.000 cristianos bautizados
al año, nos preguntamos por el senti-
do de esta persecución y por la exis-
tencia de los mártires; pues bien, algo
estaríamos haciendo mal si no tuvié-
ramos mártires. El mártir no es un sui-
cida, ni un fundamentalista, ni una
persona violenta. El mártir nunca ha

empuñado un arma, muere entregan-
do su vida por Dios cuando Él se lo
pide. Desde Ciudad Rodrigo resulta
complicado abarcar y explicar esta
realidad que en la mayoría de las oca-
siones, debido al laicismo imperante,
es silenciada hasta por los medios de
comunicación. Quienes podemos dis-
frutar de nuestra fe, con más o menos
dificultades, pero de momento, en un
clima de libertad, no podemos olvidar
a los hermanos que entregan su vida
por Dios. Daniel Comboni dijo que
misionero es aquel cuyas rodillas
están encallecidas. Teniendo esto pre-
sente, nuestro mejor apoyo para ellos
será la oración, tanto por quienes ya
son mártires como por aquellos que
pronto lo serán: sacerdotes, religiosas,
laicos... Especialmente, desde esta
delegación de misiones, pedimos una
oración por los misioneros que predi-
can en peligro de muerte, y que su
martirio no sea indiferente, porque
estaríamos despreciando un regalo de
Dios.

FALLECIMIENTO DE UNA
MISIONERA

Mari Paz González Moro, teresia-
na, natural de Ciudad Rodrigo, falleció
en Ávila a los 84 años. Dedicó su vida
a la docencia, siendo catedrática de
matemáticas en el Instituto Goya de
Zaragoza, y al jubilarse pidió ser
enviada a Misiones. Llegó en 1994 a
Venezuela (trabajó en la Escuela de Fe
y Alegría, en Ciudad Bolívar, Guacara y
Apure, con niños, jóvenes y margina-
dos) y en 2010, debido a un ictus, la
enviaron “a la fuerza” a España.

Testigos de la fe...
hasta la muertei

GLESIA
en Misión

La Iglesia inicia nueva etapa con el Papai GLESIA
en España y el mundo
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ÁNGEL CARDOSO

La función y fin fundamental de la
Iglesia es evangelizar, hacer presente a
Jesucristo en este mundo. Para ello y
más en una sociedad como la actual,
que está en constante cambio, la Igle-
sia debe estar en continua reforma y
conversión. La Iglesia está obligada a
adaptar siempre sus estructuras al
mejor cumplimiento de su labor así ha
sido y así será. Hacerse presente en
todos los campos de la sociedad, en

todas las edades, por supuesto más
entre los jóvenes. Creo lo decía un
sacerdote “lo nuestro es sembrar y con
paciencia saber esperar”.

La juventud es una etapa maravillo-
sa de la vida. Tienen muchos valores,
pero esta etapa no se caracteriza en su
constancia y la semilla de la Iglesia que
irá germinando y dará sus fruto cuando
Dios quiera ¿qué es lo que prima en
nuestra sociedad? ¿El ser o el tener?

En el primer mundo la enfermedad
más grave es la soledad y
esto a pesar que mucha
gente lo está pasando
muy mal debido a la cri-
sis, pero en muchos
casos hay un sufrimiento
más profundo, hay gente
que vive sola, muy deso-
rientada, desasistida... y
eso es fruto del individua-
lismo, de no tener a la
persona humana en el
centro de todo. Ellos dicen
ahora que es ley de vida
¿de dónde ha salido esta?

Pensar que por ejemplo, el orden
sacerdotal es un ministerio de poder es
un error ya que no tiene que ver con el
poder y sí con el servicio a los demás.
La Iglesia considera al hombre y la
mujer con absolutamente la misma
dignidad, los dos se presentan ante
Dios en igualdad de condiciones pero
en funciones distintas. Además hay
muchísimos servicios en nuestra Iglesia
que están llevados adelante en los
campos de la Evangelización, la cate-
quesis, la atención de las parroquias,
en Cáritas la labor de la mujer es muy
grande. La Iglesia sigue haciendo una
profunda reflexión sobre el papel de la
mujer y continuará haciéndola para
intentar solucionar con diálogo y enten-
dimiento todos los recelos o dificulta-
des que en torno a esta cuestión pue-
dan surgir. El Señor bendice constante-
mente nuestra Diócesis, teniendo un
buen pastor como D. Raúl por el que
pido al Dios Padre todas las noches en
mis oraciones pueda seguir en esta
pequeña Diócesis.
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El tiempo corre tanto… que vuela…
¡Ya casi estamos a mediados de agos-
to! Y sigo sin cumplir aquello que me
había marcado para este verano…

Cuando se acerca junio, todos es-
peramos con ansiedad las vacaciones:
“a ver si hago esto o lo otro”, “en vaca-
ciones, que tengo tiempo, haré…” Nos
repetimos estas u otras frases pareci-
das. En vacaciones esperamos sacar
los atrasos, descansar, hacer cosas
nuevas, acompañar a la familia y a los
amigos, etc. etc. Sin embargo, no da
tiempo a nada; los días pasan volando
y cuando nos queremos dar cuenta los
niños vuelven al cole y los mayores se-
guimos en plena vorágine…

Tenemos tendencia a creer que du-
rante las vacaciones se resuelven los
problemas, que no puede pasarnos
nada malo, que todo es tan idílico y
maravilloso que solo puede proporcio-
narnos felicidad absoluta. Las idealiza-
mos como si se detuviese la vida y, por
un espacio de tiempo, todo fuera per-
fecto.

Sin embargo, la vida no entiende
de vacaciones. La crisis sigue ahí y mu-
chas familias se ven sometidas a sus

consecuencias, siguen sin trabajo, o
acaban de perderlo, sin ingresos nor-
malizados que les proporcionen unos
recursos adecuados para hacer frente
a los gastos mínimos del manteni-
miento de un hogar. Son personas que
sufren y tienen que ingeniárselas cada
día para sacar adelante a la familia y
cubrir sus necesidades mínimas.

También sigue la vida, en vacacio-
nes, para los que tienen seres queri-
dos enfermos y mayores con necesi-
dades especiales, que necesitan ser
acompañados en situaciones críticas:
pruebas, operaciones, hospitales, resi-
dencias… o simplemente en casa
cuando la situación es terminal. Tam-
bién sigue la vida, para los que pier-
den a sus seres queridos por acciden-
tes que no se esperan o por la enfer-
medad o la edad. También son perso-
nas que sufren y tienen que vivir cada
día aunque no tengan ganas, aunque
sientan el dolor o la pérdida de los que
aman tanto.

Finalmente, también en vacacio-
nes, cuando nos proponemos vivir si-
tuaciones fantásticas, la vida nos da
sobresaltos. Vamos a una revisión mé-
dica normal, vamos tan contentos co-
mo tantas otras veces, y… nos dan un

diagnóstico que no esperábamos (la
enfermedad y la muerte le tocan siem-
pre a otros), que creíamos imposible
para nosotros… Y, entonces sí, la vida
parece detenerse y nos deja de un ai-
re… Y, a veces, en esta situación en-
cuentras a personas que te sorpren-
den por su entereza, por su fuerza pa-
ra aceptar lo que venga, por su forma
de encarar los problemas…

Esto me hace pensar sobre qué fe
nos mantiene. La mayoría nos decimos
creyentes con mucha facilidad, pero
nos falta esperanza, nos falta confian-
za ciega en la voluntad del Señor que
nos sostenga en los momentos difíci-
les, que nos ayude a encarar las situa-
ciones adversas. Por eso, cuando me
encuentro con personas de fe tan pro-
funda, tan cimentada, que en lugar de
esperar el consuelo y el aliento de los
demás son ellas las que lo ofrecen al
resto en “sus” peores momentos, solo
puedo quitarme el sombrero. A los que
os encontráis en esta situación, quiero
daros las gracias por vuestro ejemplo,
por vuestro testimonio, por vuestra
“talla”. Os tengo presentes en mi ora-
ción y os quiero.

A mitad de las vacacionesR INCÓN
de Cáritas

JOSÉ SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Me piden mi impresión sobre la Jor-
nada Mundial de la Juventud (JMJ) en
Río de Janeiro. Difícil tarea en tan breve
espacio y a tanta distancia, aunque los
medios de comunicación nos acerquen
estos acontecimientos. Lo intentaré.

Esta Jornada o Semana de la Juven-
tud en Río de Janeiro, tiene con las
demás algo en común y también algo
propio y característico. Común a todas
las Jornadas celebradas es que los jóve-
nes católicos del Mundo entero son con-
vocados y acuden en gran número para
vivir un encuentro gozoso de fe, presidi-
dos en la parte final por el Papa. Las
Catequesis, las celebraciones, la convi-
vencia con otros jóvenes de los más
diverso países y culturas, el contacto con
la Iglesia y las sociedad del  país de aco-
gida… todo contribuye a fortalecer la fe
de los jóvenes, a manifestar su alegría
de ser creyentes y de pertenecer a la
Iglesia y a renovar el compromiso de
mensajeros y testigos del Señor en el
mundo. Tienen también en común las
Jornadas el encuentro con el Papa en

diversas celebraciones, discursos, diálo-
gos, mensajes, gestos...

Como característica propia de esta
JMJ de Río de Janeiro, además de la
novedad del Papa, el primer latinoame-
ricano y en América, en Brasil, se ha
puesto el acento en la misión –hay que
salir, hay que tomar en serio el envío,
“Id”- y en la atención a los pobres,
marginados, excluidos, a los que viven
sin Dios… Por los ecos que se perciben
en los medios de comunicación y en la
población, en general, parece que el
Papa Francisco, con su actitud humilde,
sencilla, espontánea, cercana y afectuo-
sa, ha sido tratado con respeto y acogi-
do con gratitud y alegría. Todo ello
envuelto en el colorido y el ritmo de los
brasileños.   

Especial de esta JMJ, por lo que a
nosotros nos afecta de cerca, ha sido
también la celebración simultánea, con
momentos propios y otros con conexión
con Río de Janeiro, de encuentros en las
diversas regiones de España. El de las
diócesis castellano-leonesas se celebró
en Ciudad Rodrigo, durante toda la
semana. 

Mi impre-
sión, durante
el poco tiem-
po que partici-
pé en este
encuentro, es
a l t a m e n t e
positiva. Es verdad que no es toda nues-
tra juventud. Eran unos 160 de diversas
diócesis castellanas y leonesas, pero es
también nuestra juventud y creo que de
la mejor.

Felicito a los participantes y a los
organizadores. Al mismo tiempo, ante la
ausencia de jóvenes de numerosas
parroquias, incluso de comarcas enteras
de nuestra Diócesis, me surgen dos pre-
guntas. ¿Es que no hay ni un solo joven
en esas parroquias dispuesto o que
pueda disponerse a participar en una
convocatoria tan importante y provecho-
sa para ese joven? La segunda pregun-
ta es: ¿Con qué Iglesia y con qué comu-
nidades cristianas contaremos mañana,
si no ponemos todo el empeño en culti-
var la pastoral juvenil?

Ello me lleva a hacerme una tercera
pregunta: ¿O es que la JMJ no es consi-
derada como uno de los medios o méto-
dos de pastoral juvenil? Son solo pre-
guntas.
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JMJ en Río de JaneiroD ESDE
mi retiro
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Los jóvenes llenaron de alegría y fe
Ciudad Rodrigo
Imágenes del Encuentro Regional de Jóvenes

N CLAVE
de Misión

Algo que es vida de vida
cambiando en mí está por dentro.

Se muere esta vida mía
y otra nueva está naciendo.

Se han convertido en escombros
los castillos de otro tiempo.
Hay arrugas en el árbol
porque el árbol se hace viejo.

Son más cortas las palabras
y más largos los silencios.
Hago con calma el camino
y más pausados mis rezos.

Me sobran ya muchas cosas
y voy descargando peso.

Vivo en mis horas la urgencia
de repartir lo que tengo.

Me duele el surco vacío
y las heridas he abierto,
el pecar de suficiencia

y el presumir de sincero.

Estoy limpiando la huerta
de hojarasca y de cieno.

Voy a sembrarla de pinos,
de violetas y romero.

Para aprender humildades
y el amor a lo pequeño,

voy a sembrar unas matas
de violetas en el centro.

Para ser el buen olor
de las gentes el romero,

y los pinos, cuando crezcan
me harán mirar al cielo.

Algo que es vida de vida
cambiando en mí está por dentro...

¿Será ya la primavera?
¿Pasó, en verdad, el invierno?

¿Será una corazonada
o la Pascua del Encuentro?

Jesús Nieto
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CIUDAD RODRIGO

¡DE NUEVO
SE ESCUCHA EN

CIUDAD RODRIGO!

FM

102.4
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LA MUERTE ACEPTADA
(In memoriam Agustín Herrero Durán e Ignacio María Domínguez)

Foto MONDRIAN

Catequesis en una de las puertas de la muralla.

Fotografías: Efraín Peinado

“Salida a la misión” el sábado 27 de julio.

Portando el “Cristo de los jóvenes”. Alegría, convivencia y amistad, cons-
tantes de estos días.

D. Raúl compartió con los jóvenes
muchos momentos del Encuentro.


